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Por  qué  intervinimos  en  la  guerra 


II.  Porque,  a  pesar  de  los  esfuerzos  de  nuestro  gobierno 
durante  cinco  meses  (desde  noviembre  de  1916  hasta  abril 
de  19 1 7)  para  no  entrar  en  la  guerra,  los  incidentes  que  se 
sucedieron  nos  arrastraron  a  ella. 

1.  El  6  de  abril  de  191 7  el  congreso  no  acordó  que  debe- 
ríamos declarar  nosotros  la  guerra ;  manifestó,  sí,  que  se 
nos  declaraba  la  guerra,  a  pesar  de  nuestros  mejores  esfuer- 
zos para  evitarla. 

2.  La  resolución  del  congreso  se  formuló  en  las  siguientes 
palabras :  ^^  Se  acuerda  que  el  estado  de  guerra  entre  los 
Estados  Unidos  y  el  gobierno  imperial  alemán,  que  ha 
persistido  en  atacar  a  los  Estados  Unidos,  queda  desde 
hoy  solemnemente  declarado." 

3.  El  presidente  y  el  congreso  no  dijeron  que  entre  la  alterna- 
tiva de  la  paz  y  de  la  guerra,  elegimos  el  camino  de  la 
guerra. 

4.  Dijeron  que  por  ningún  lado  se  hallaba  la  paz;  la  guerra 
se  ofrecía  por  ambos  lados. 

5.  En  efecto,  lo  que  dijeron  fué  esto:  Por  todos  lados  se 
ofrece  la  guerra.  Cualquiera  que  sea  el  camino  que  em- 
prendamos, nos  obligan  a  encontrarnos  con  la  guerra. 
Nuestra  elección  no  está  entre  la  guerra  y  la  paz,  sino  entre 
guerra  con  la  cual  no  podemos  defender  nuestros  derechos  y 
los  derechos  de  la  humanidad,  en  la  cual  no  corresponde- 
mos ni  usamos  todo  nuestro  poder  para  detenerla,  y  otra 
guerra  en  la  cual  nos  defendemos  nosotros  y  defendemos  a 
la  humanidad  empleando  todo  nuestro  poder  para  acabar 
con  esta  y  prevenir  otra  guerra  mundial. 

III.  Porque  Alemania  nos  comunicó  que  en  donde  fuese 
posible  sus  submarinos  destruirían,  a  la  vista  y  sin  previo 
aviso,  cualquier  nave  que  se  encontrara  "fuera  de  los  límites," 
aunque  fuese  de  propiedad  de  nuestros  ciudadanos  o  ellos 
la  empleasen,  o  perteneciese  a  otros  neutrales. 

1.  '^  Fuera  de  los  límites  "  significaba  en  las  aguas  en  torno  de 
las  Islas  Británicas,  Bélgica,  Francia  e  Italia. 

2.  "  Dentro  de  los  límites  "  no  quedaban  aguas  septentrionales 
para  nosotros,  salvo  un  estrecho  sendero  para  una  nave 
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semanal  desde  este  país  en  dirección  al  único  puerto  per- 
mitido por  Alemania,  esto  es,  Fálmouth,  en  Inglaterra. 

3.  Esa  nave  única  debía  pintarse  de  particular  color  para 
distinguirse  de  todas  las  otras  naves,  a  las  cuales  se  ne- 
gaba seguridad  aun  a  lo  largo  de  ese  sendero. 

4.  Esa  proposición  significaba  evidentemente  que  Alemania 
nos  arrebataba  el  derecho  de  viajar  a  través  del  océano, 
el  cual  por  la  naturaleza  y  por  el  derecho  internacional 
a  todos  pertenece. 

5.  Esa  proposición  no  era  para  detener  los  navios  o  retirar 
artículos  de  ellos,  o  sacar  de  ellos  a  los  enemigos  de  Ale- 
mania, todo  lo  cual  es  permitido  por  el  derecho  interna- 
cional, sino  para  hundirlos  en  el  mar,  sin  importarle  qué 
o  quiénes  iban  en  ellos.     La  fecha  era  31  de  enero  de  191 7. 

6.  Alemania  retiró  lisa  y  llanamente  sus  promesas  primitivas 
de  Hmitar  la  guerra  submarina  a  las  solas  naves  enemigas 
y  dar  previo  aviso,  de  suerte  que  pudiesen  escaparse  en 
los  botes  salvavidas  los  seres  humanos  que  se  encontrasen 
en  los  buques  mercantes. 

7.  Declaraba  Alemania  que  la  guerra  submarina,  que  ella 
juzgaba  indispensable  para  su  éxito  en  la  guerra,  no  sería 
posible,  si  hubiera  de  hacer  distinción  entre  una  y  otra 
clase  de  naves,  entre  propietarios  de  navios  neutrales  y 
enemigos. 

8.  Admitía  Alemania  que  la  guerra  submarina  no  podía 
llevarse  a  cabo  sin  la  violación  de  las  disposiciones  del 
derecho  internacional,  que  reconocían  que  ni  los  barcos 
mercantes  enemigos  ni  neutrales  que  no  se  opongan  a  la 
visita  o  a  la  captura,  pueden  ser  atacados  o  destruidos 
hasta  tanto  la  tripulación  y  los  pasajeros  no  se  hallen  en 
salvo. 

9.  El  derecho  internacional  es  acuerdo  internacional,  es  el 
lento  crecer  del  reconocimiento  de  que  la  humanidad  debe 
tomarse  en  cuenta  en  las  relaciones  de  los  estados  y  de 
todos  los  esfuerzos  hechos  para  limitar  a  los  combatientes 
los  horrores  de  la  guerra. 

10.  Doscientos  veintiséis  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos 
perdieron  sus  vidas  a  causa  de  los  hundimientos  pro- 
ducidos por  los  submarinos  alemanes  de  diecisiete  navios 
norteamericanos  y  de  veintitrés  barcos  de  otras  na- 
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cionalidades  en  los  cuales  viajaban  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos;  sabíamos,  por  lo  tanto,  que  la  gue- 
rra irrestricta  significaba  que  las  vidas  o  la  propiedad 
de  nuestros  ciudadanos  se  destruirían,  o  que,  de  otra 
suerte,  deberíamos  abandonar  el  uso  del  océano  que 
pertenece  a  todas  las  naciones  para  cualquier  clase  de 
comunicación  con  las  Islas  Británicas,  Bélgica,  Francia, 
Italia,  etc. 

11.  Aun  los  barcos  hospitales  y  de  auxilio  fueron  hundidos 
por  los  submarinos. 

12.  El  argumento  de  Alemania  de  que  el  derecho  interna- 
cional no  veda  la  implacable  crueldad  submarina,  puesto 
que  los  submarinos  son  elementos  de  guerra  antes  des- 
conocidos y  recientemente  introducidos,  no  disminuyó 
nuestra  oposición  a  una  clase  de  guerra  que  nosotros 
sentíamos  ser  claramente  contraria  a  los  principios 
fundamentales  de  derecho  internacional  y  de  humanidad. 

IV.  Porque  el  ministro  de  relaciones  de  Alemania  había 
ofrecido  los  estados  de  Nuevo  Méjico,  Tejas  y  Arizona  a 
Méjico,  si  esta  nación  atacaba  a  los  Estados  Unidos. 

1.  Una  propuesta  semejante  debía  hacerse  al  Japón  para 
que  tomara  parte  en  un  ataque  a  los  Estados  Unidos. 

2.  La  propuesta  oficial  de  Alemania  se  pubUcó  en  nuestros 
diarios  el  28  de  febrero  de  191 7. 

3.  En  la  propuesta  oficial,  de  fecha  19  de  enero  de  191 7,  se 
leía: 

'*  Tenemos  la  intención  de  comenzar  el  primero  de  fe- 
brero una  guerra  submarina  irrestricta.  A  despecho  de 
ello,  es  nuestro  propósito  esforzarnos  por  mantener  a  los 
Estados  Unidos  en  su  actitud  de  neutralidad.  Para  el 
caso  de  que  no  logremos  nuestra  tentativa,  proponemos 
una  alianza  con  Méjico  sobre  la  siguiente  base:  Que 
haremos  la  guerra  juntos  y  juntos  haremos  la  paz. 
Proporcionaremos  el  apoyo  financiero,  y  es  entendido 
que  Méjico  reconquistará  su  perdido  territorio  de  Nuevo 
Méjico,  Tejas  y  Arizona.  Dejamos  a  usted  el  arreglo 
de  los  detalles.  Queda  usted  autorizado  para  informar 
al  presidente  de  Méjico  de  lo  que  antecede,  muy  confiden- 
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cialmente,  tan  pronto  como  se  haga  cierto  que  estallará 
la  guerra  con  los  Estados  Unidos.  Y  sugiera  usted  que 
el  presidente  de  Méjico,  por  su  propia  iniciativa,  se  ponga 
al  habla  con  el  Japón,  insinuándole  su  adhesión  inmediata 
a  este  plan.'' 

4.  Cómo  descubrió  nuestro  gobierno  esto  no  se  ha  dado  a 
saber  todavía. 

5.  Que  la  carta  era  auténtica  y  oficial  lo  declaró  nuestro 
secretario  de  estado,  y  lo  admitió  el  ministro  de  relaciones 
exteriores  de  Alemania,  el  conde  von  Zímmermann. 

6.  Ese  ataque  tenía  por  objeto  distraer  nuestro  interés  y 
nuestros  recursos,  en  tanto  cuanto  fuese  posible,  de  los 
campos  de  batalla  europeos. 

V.  Porque  mientras  estábamos  tratando  de  mantenemos 
en  paz  con  Alemania,  y  aseguraba  su  actitud  amistosa 
hacia  nosotros,  ella  hacía  hormigueros  de  espías  nuestras 
fábricas,  nuestras  instituciones  civiles,  nuestros  periódicos 
y  aun  nuestros  departamentos  gubernamentales ;  y  oficial- 
mente tramaba  crímenes  o  se  confabulaba  para  ellos  y  proyec- 
taba actos  hostiles  en  nuestro  territorio. 

1.  Hubo  en  191 5  nueve  explosiones  de  primera  magnitud  y 
veinte  que  fueron  menos  graves. 

2.  Durante  todo  1916  los  agentes  alemanes  cometieron  seme- 
jantes violaciones  de  la  ley,  a  pesar  de  la  vigilancia  de  la 
pohcía  y  del  servicio  secreto. 

3.  Se  hicieron  volar  las  fábricas  y  se  inutiHzaron  o  se  hicieron 
peligrosos  materiales  que  se  destinaban  a  los  aliados. 
El  cónsul  general  alemán  en  San  Francisco  quedó  con- 
victo de  haber  urdido  la  destrucción  de  un  puente  y  túne- 
les en  el  Canadá. 

4.  Los  agentes  alemanes  en  este  país  conspiraron  para  colo- 
car en  cinco  barcos,  que  debían  zarpar  de  nuestros  puer- 
tos con  pasajeros  no  combatientes,  bombas  mortíferas 
reguladas  por  medio  de  relojes  para  hacerles  estallar 
cuando  se  hallasen  en  alta  mar. 

5.  Con  derroche  de  dinero  indujeron  a  un  gran  número  de 
periódicos  a  pubUcar  no  sólo  declaraciones  falsas,  sino 
también  editoriales  encaminados  a  engañar  y  desorien- 
tar la  opinión, 
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6.  Méjico  y  otros  países  hispanoamericanos,  que  tenían 
bastante  razón  para  ser  nuestros  amigos,  también  estaban 
carcomidos  por  los  espías  y  agentes  enemigos  que  cons- 
piraban contra  nosotros  y  contra  la  libertad  en  aquellos 
pueblos. 

7.  Veintiún  diferentes  tipos  de  crímenes  o  de  actos  hostiles 
cometidos  en  nuestro  suelo,  en  connivencia  con  el  gobierno 
alemán,  aparecieron  en  la  lista  preparada  por  la  comisión 
de  relaciones  exteriores  de  la  cámara  de  diputados  cuando 
éste  presentó  sus  resoluciones  para  declarar  el  estado  de 
guerra,  subsiguiente  al  mensaje  presidencial  del  2  de  abril 
de  1917. 

8.  Se  encontró  y  se  publicó  prueba  documental  de  que  el 
embajador  y  otros  representantes  oficiales  de  Alemania 
en  este  país  no  solamente  conocieron  esas  tramas,  sino 
que  también  las  planearon  y  pagaron. 

9.  Los  autores  de  los  atentados  confesaron  que  sus  instruc- 
ciones y  su  paga  eran  oficiales. 

10.  La  excusa  de  Alemania  para  tales  violaciones  es  la  misma 
que  ha  aducido  para  paliar  sus  otras  atrocidades,  in- 
clusive la  guerra  submarina :  "La  necesidad  militar  está 
por  encima  de  toda  ley." 

11.  Los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  deberán  recordar 
estas  cinco  fechas : 

(i)  El  7  de  mayo  de  191 5  un  submarino  alemán  hundió 
el  Lusitania,  y  se  ahogaron  114  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos. 

(2)  El  31  de  enero  de  191 7  Alemania  nos  notificó  que, 
en  contradicción  con  sus  primitivas  promesas,  reco- 
menzaría su  guerra  submarina  implacable. 

(3)  El  3  de  febrero  de  191 7  se  rompieron  las  relaciones 
diplomáticas  con  Alemania  y  el  embajador  alemán 
ante  nuestro  gobierno,  el  conde  von  Bérnstofí^,  re- 
cibió sus  pasaportes  (se  embarcó,  en  efecto,  el  14  de 
febrero  de  191 7). 

(4)  El  2  de  abril  de  191 7  leyó  el  presidente  Wilson  su 
mensaje  de  guerra  ante  congreso  ...  y  el  mundo. 

(5)  El  6  de  abril  de  191 7  declaró  el  congreso  que  existía 
un  estado  de  guerra  con  Alemania. 
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VI.  Porque  los  mismos  ataques  directos  y  los  amagos  de 
ataques  a  nuestras  libertades  nacionales  que  nos  hicieron 
ver  que  peleábamos  una  guerra  de  defensa,  también  nos 
abrió  los  ojos  a  las  razones  por  las  cuales  debíamos  empeñar- 
nos en  la  lucha  por  la  causa  del  mundo,  por  la  causa  de  la 
libertad  y  por  la  causa  de  la  democracia. 

1.  ^^ Hacer  salvo  al  mundo  para  la  democracia"  fué  la  frase 
que  usó  el  presidente  Wilson  como  nuestro  único  propó- 
sito de  hacer  la  guerra. 

2.  Durante  la  época  de  las  elecciones  de  191 6  y  en  todas  las 
épocas  anteriores  a  1917,  contra  toda  esperanza,  nosotros 
habíamos  esperado  que  las  violaciones  de  nuestra  neutra- 
lidad y  de  los  códigos  de  la  civilización,  en  paz  y  en 
guerra,  por  parte  de  Alemania,  fueran  consecuencias  in- 
conscientes de  una  guerra  que  abominábamos. 

3.  Cuando  nos  convencimos  por  los  hechos  palmarios  y 
francas  confesiones  de  que  Alemania  tenía  por  justifi- 
cables esos  actos,  vimos  que  la  libertad  en  todas  partes 
se  hallaba  amenazada  y  que  la  guerra  debía  en  adelante 
ser  nuestra  guerra  hasta  que  la  democracia  tuviese  el 
triunfo  sobre  la  autocracia. 

Vn.  Porque  las  atrocidades  que  las  naciones  civilizadas 
creían  que  se  habían  olvidado  no  solamente  fueron  ejecu- 
tadas por  Alemania  y  sus  aliados  contra  los  soldados,  los 
ancianos,  indefensas  mujeres  y  niños,  sino  que  también  las 
defendió  con  la  razón  aducida  ya  de  la  ^^  necesidad." 

1.  Tan  espantosas,  brutales  e  inhumanas  fueron  muchas  de 
esas  atrocidades  que,  con  la  prueba  de  ellas  a  la  vista,  la 
civilización  protestaba  contra  la  posibiHdad  de  su  existen- 
cia. 

2.  No  parece  sino  que  los  turcos  se  hubieran  propuesto  la 
destrucción  de  la  raza  armenia. 

3.  La  sola  diferencia  entre  nuestra  actitud  ante  tales  atroci- 
dades antes  del  6  de  abril  de  191 7,  y  la  que  asumimos 
después  del  6  de  abril  de  191 7,  fué  que  el  horror  irreme- 
diable que  sintió  nuestro  pueblo  antes  de  su  entrada  en 
la  guerra  se  transformó  en  determinación  de  poner  fin  a 
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tal  horror  haciendo  hasta  más  no  poder  con  sus  hombres 
y  sus  caudales. 

4.  Pruebas  detalladas  de  indecibles  atrocidades,  como  son 
las  que  aparecen  en  el  Libro  blanco  alemán  y  en  otras 
partes,  están  reunidas  en  las  Prácticas  de  guerra  alemanas 
por  la  comisión  de  información  pública,  de  Washington, 
Distrito  de  Columbia. 

5.  La  mayor  de  todas  las  atrocidades  fué  el  proyectar  esta 
guerra  y  hacerla  estallar. 

VIII.  Porque  Alemania  denegó  al  mundo  el  derecho  de 
vivir  en  paz  y  libertad  en  ténninos  distintos  de  los  impuestos 
por  su  poder  militar. 

1.  En  la  Parte  V  de  Hechos  de  la  Guerra  Mundial,  se  mues- 
tra en  detalle  hasta  donde  había  alcanzado  la  creencia  de 
Alemania  de  que  la  fuerza  constituye  el  derecho  y  que  la 
clase  de  fuerza  que  debía  dominar  el  mundo  era  la  alemana 
o  la  pangermana. 

2.  La  teoría  de  que  la  necesidad  no  reconoce  ley,  una  vez  que 
hubiese  logrado  éxito  en  la  reciente  guerra,  habría  justi- 
ficado en  un  próximo  porvenir  el  pisoteo  de  otros  acuerdos 
solemnes,  la  destrucción  de  otras  grandes  y  pequeñas  na- 
ciones, ataques  y  atentatorias  intrusiones  en  la  paz  y  la 
independencia  de  otros  pueblos. 

IX.  Porque  el  éxito  de  Alemania  en  esta  guerra  habría  sig- 
nificado que  todas  las  naciones,  incluyendo  entre  ellas  a  la 
nuestra,  hubieran  tenido  que  vivir  en  constante  temor  de 
una  nueva  agresión,  en  tanto  que  el  mundo  necesita  el 
desarme  universal. 


I. 


El  mismo  embajador  alemán  ante  Inglaterra  en  1914,  el 
príncipe  Lichnowsky,  hizo  esa  declaración  por  nosotros: 

''Acaso  no  se  comprende  que  nuestros  enemigos  declaren 
que  no  descansarán  hasta  acabar  con  un  sistema  que 
constituye  una  amenaza  permanente  a  nuestros  vecinos. 
¿  No  deben  temer  acaso  que  dentro  de  pocos  años  se  vean 
obligados  a  tomar  las  armas  y  a  ver  de  nuevo  invadidas 
sus  provincias  y  arrasadas  sus  ciudades  y  sus  aldeas?'^ 
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X.  Porque  la  pasión  de  la  libertad  para  todas  las  naciones 
se  había  apoderado  de  nuestro  pueblo,  como  bajo  la  inspira- 
ción de  otras  dos  épocas  de  nuestra  historia,  cuando  com- 
batimos por  nuestra  libertad  en  la  guerra  de  la  revolución 
y  cuando  más  tarde  nos  empeñamos  en  la  rehabilitación  de 
una  Cuba  independiente. 

1.  Llegamos  a  sentir  por  Serbia,  Bélgica  y  Rusia  lo  que  La- 
fayette,  de  Francia,  y  Kosciusko,  de  Polonia,  sintieron  en 
favor  de  las  combatientes  colonias  norteamericanas  du- 
rante la  guerra  de  la  revolución. 

2.  Nuestra  propia  prosperidad  y  libertad  llegaron  a  tener  un 
gusto  amargo  mientras  en  las  trincheras  de  Europa  estaba 
la  libertad  peleando  una  batalla  de  vida  o  muerte. 

3.  Una  vez  que  nuestras  convicciones  nos  arrastraron  a 
entrar  en  la  lucha  con  todos  nuestros  recursos,  nuestra 
obligación  recién  contraída  con  el  mundo  nos  elevó  a 
nuevas  visiones  de  un  patriotismo  tanto  más  alentador 
cuanto  nosotros  ya  no  combatíamos  tan  sólo  por  nuestra 
übertad,  sino  también  por  la  libertad  del  mundo. 


["] 


FECHAS  MEMORABLES  DE  LA  GRAN  GUERRA 


28  de  junio 

5  de  julio 

23  de  julio 
28  de  julio 
i^  de  agosto 

3  de  agosto 

4  de  agosto 
2$  de  agosto 

6-9  de  septiembre 


24  de  diciembre 


7  ¿6  fwayí? 

23  de  mayo 
20  de  agosto 
12  de  octubre 


21  de  febrero 
ig  de  abril 


31  de  wayí> 
5  de  junio 
2j  de  agosto 
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1914 

Asesinato  del  archiduque  Fernando,  he- 
redero del  trono  de  Austria,  en  Sarajevo. 
El  concejo  imperial  del  kaiser  en  Pótsdam 
acordó  la  guerra. 

Austria  envió  el  ultimátum  a  Serbia. 
Austria  declaró  la  guerra  a  Serbia. 
Alemania   declaró  la  guerra  a  Rusia  e 
invadió  el  Luxemburgo  y  Bélgica. 
Alemania  declaró  la  guerra  a  Francia. 
Inglaterra  declaró  la  guerra  a  Alemania. 
Alemania  incendió  la  ciudad  de  Lovaina. 
Ocurrió  la  batalla  del  Marne,  en  la  cual 
los    franceses    rechazaron    la    invasión 
alemana,  obligando  al  enemigo  a  retirarse 
al  Aisne. 

Primer  ataque  aéreo  de  los  dirigibles 
alemanes  contra  Inglaterra. 

1915 

Hundimiento  del  Lusitania  por  un  sub- 
marino alemán. 

Italia  declaró  la  guerra  a  Austria. 
Italia  declaró  la  guerra  a  Turquía. 
Los  alemanes  fusilaron  en  Bruselas  a  la 
enfermera  inglesa  Édith  Cávell. 

1916 

Empezó  la  batalla  de  Verdún. 
Los  Estados  Unidos  enviaron  a  Alemania 
un  ultimátum  anunciando   que   rompe- 
rían las  relaciones  diplomáticas,  si  no  mo- 
dificaban su  guerra  de  submarinos. 
Combate  naval  frente  a  Jutlandia. 
Lord  Kítchener  pereció  ahogado. 
Rumania  entró  en  la  guerra  al  lado  de  los 
aliados.     El    mismo    día   Italia    declaró 
la  guerra  a  Alemania. 


Por  qué  intervinimos  en  la  guerra 


2,1  de  enero 
3  de  febrero 
6  de  abril 
26  de  junio 
29  de  junio 
9  de  diciembre 

14  de  abril 
2T  de  mayo 
6  de  junio 

12  de  septiembre 


30  de  septiembre 
5  de  octubre 

28  de  octubre 
3  de  noviembre 


4  de  noviembre 
7  de  noviembre 


11  de  noviembre 


1917 

Alemania  anunció  al  mundo  su  desen- 
frenada guerra  de  submarinos. 
Los  Estados  Unidos  rompieron  sus  rela- 
ciones diplomáticas  con  Alemania. 
Los  Estados  Unidos  declararon  la  guerra 
a  Alemania. 

Desembarcaron  en  Francia  las  primeras 
tropas  americanas. 

Grecia  entró  en  la  guerra  contra  Ale- 
mania. 
Los  ingleses  capturaron  Jerusalén. 

1918 

Se  nombró  al  general  Foch  comandante 
en  jefe  de  los  ejércitos  aliados. 
Comenzó  el  gran  avance  alemán  sobre 
el  Aisne  hasta  el  Marne. 
Los  norteamericanos  atacaron  Chateau- 
Thierry,  que  estaba  en  poder  de  los 
alemanes. 

Los  norteamericanos  atacaron  el  saliente 
de  San  Mihiel.  En  tres  días  le  hicieron 
desaparecer. 

Rendición  de  Bulgaria  a  los  aliados. 
Alemania  pide  al  presidente  Wilson  que 
se  encargue  de  la  restauración  de  la  paz. 
Austria  pide  la  paz  separadamente. 
Rendición  de  Austria  mediante  un  armis- 
ticio que  se  hizo  efectivo  a  las  3  p.m.  de 
ese  día. 

Los  serbios  regresan  a  Belgrado. 
Los  delegados  alemanes,  autorizados  para 
firmar  el  armisticio,  y  llevando  bandera 
blanca,  cruzaron  las  líneas  francesas  du- 
rante la  noche. 

Cesación  de  la  guerra  con  absoluta  rendi- 
ción de  Alemania  mediante  la  firma  del 
armisticio. 
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SERIE   '^  NUEVO   MUNDO  ^'   DE  TEXTOS 
Lecciones  de  Castellano 

Poco  a  poco.  Por  Guillermo  Hall.  Un  libro  profusamente  ilustrado  y 
especialmente  adaptado  por  su  sencillez  a  las  necesidades  de  los  colegios 
y  escuelas  de  educación  secundaria.  .  .  .  Precio,  i  dólar. 
All  Spanish  Method.  Por  Guillermo  Hall.  Un  método  directo  para 
aprender  el  español.  El  mejor  de  su  índole  entre  los  publicados.  Ilus- 
trado y  arreglado  para  el  uso  de  los  principiantes  en  los  planteles  de 
educación  media  y  superior.  .  .  .  Precio  del  primer  tomo,  i  dólar ;  del 
segundo,  i  dólar  y  20  céntimos ;  la  obra  completa  en  un  volumen,  i  dólar 
y  60  céntimos. 

Libros  de  Lectura 

Fábulas  y  cuentos.  Por  Clífford  G.  AUen.  Libro  ilustrado  para  los 
principiantes.  .  .  .     Precio,  88  céntimos  de  dólar. 

Por  tierras  mejicanas.  Por  Manuel  Uribe  y  Troncoso.  Libro  esmerada- 
mente ilustrado  y  de  lectura  sencilla  para  los  principiantes  en  el  estudio 
del  castellano.  .  .  .  Precio,  88  céntimos  de  dólar. 
Páginas  sidamericanas .  Por  Helen  Phipps.  Otro  libro  de  lectura  fácil, 
ampliamente  ilustrado  y  preparado  para  alumnos  de  grado  superior. 
En  prensa.  .  .  .     Precio,  88  céntimos  de  dólar. 

Libro  primario  de  lectura  aplicado  a  la  higiene  (60  céntimos  de  dólar).  La 
higiene  pública  (72  céntimos  de  dólar),  y  La  higiene  personal  (84  céntimos 
de  dólar).  Tres  obras  acerca  de  la  conservación  de  la  salud,  preparadas 
en  vista  de  las  necesidades  de  los  países  hispanoamericanos.  Están 
escritas  en  un  estilo  a  la  vez  elegante  y  sencillo.  Se  les  puede  destinar  a 
la  lectura  en  clase.  Escribo  y  leo  (60  céntimos  de  dólar)  es  una  interesante 
cartilla  en  castellano  con  profusas  ilustraciones. 

Textos  Anotados 

Para  uso  en  el  segundo  semestre  del  estudio  del  castellano  : 
El  príncipe  que  todo  lo  aprendió  en  los  libros.     Por  Jacinto  Benavente. 
Arreglo  de  Aurelio  M.  Espinosa.  .  .  .     Precio,  52  céntimos  de  dólar. 
La  muela  del  rey  Farfán.     Por  S.  y  J.  Alvarez  Quintero.     Arreglo  de 
Aurelio  M.  Espinosa.  .  .  .    Precio,  50  céntimos  de  dólar. 

Para  uso  durante  el  tercer  semestre : 

Teatro  de  ensueño.  Por  Martínez  Sierra.  Arreglo  de  Aurelio  M.  Es- 
pinosa. .  .  .     Precio,  52  céntimos  de  dólar. 

Más  vale  maña  que  fuerza.  Por  Manuel  Tamayo  y  Baus.  Arreglo  de 
C.  Éverett  Cónant.  .  .  .     Precio,  52  céntimos  de  dólar. 

Textos  de  Francés 

Beginners^  French  Reader.  Por  Péter  Schérer.  Libro  de  lectura  reco- 
mendable por  su  sencillez  y  sus  ilustraciones,  para  los  principiantes  en  el 
aprendizaje  del  francés.  Es  una  buena  adaptación  para  el  uso  del  mé- 
todo directo.  .  .  .     Precio,  %2>  céntimos  de  dólar. 
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